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  Prólogo


  Hace ocho años vivo sin mi abuela, y no pasa un día que no la recuerde. Las historias que conozco de su emoción sobre mi nacimiento siempre fueron un factor de gran orgullo para mí, y aún disfruto cada vez que alguien las repite como si fuera la primera vez que me entero de ellas. Durante los años que vivimos juntas siempre consideré su fortaleza digna de admiración, aun cuando no sabía los detalles ni la existencia de las duras travesías que había sufrido a lo largo de su vida. Había algo en ella y la historia que contaban sus ojos que, sin tener ningún tipo de información, me inspiraban una admiración absoluta. No recuerdo exactamente el momento en que pregunté por mi abuelo o alguien me mencionó a mi tío por primera vez, pero sí sé que en el transcurso de mi vida, la presencia de ambos fue cobrando protagonismo, y hasta cierta forma física, que me ayudó a entender y aprender cosas de aquellos personajes fascinantes que fueron ambos.


  Mi tía, Claudia Pérez del Castillo, llevaba escrito en una libreta el nombre de este libro hace años. El tiempo le fue dando tregua para liberar emociones que estaban encapsuladas y un día, fruto de las coincidencias inexplicables que parecen rodear a nuestra familia, me sumé como escritora del libro sobre uno de los momentos más difíciles de su vida y la de todos los Pérez del Castillo Ferreira. Una vez inmersa en el proyecto de este libro, no fue sorpresa despertar un día ante la revelación de que, en el fondo, seguía sin saber nada sobre el origen de la historia que contaban los ojos de la abuela que tanto añoro. Por momentos, investigar sobre los años donde no convivimos en la tierra se sintió como hurgar en su dolor, y a la vez, un extraño impulso me dijo que este era su deseo, porque más allá de que ya no esté, siento a diario su presencia a mi alrededor. En cuanto me dispuse a investigar en profundidad aquellos años, percibí inmediatamente que era fundamental contar con la visión y testimonio de quienes también sufrieron aquellos fatídicos meses de fines del año 1972. Sus revelaciones son en simultáneo una fortuna y una responsabilidad. Fortuna, porque solamente sus testimonios son capaces de develar los misterios de una historia inédita. Responsabilidad, porque el libro se convirtió en un proyecto que, por primera vez en 45 años, da luz a los sentimientos de familias enteras que perdieron parte de su corazón en octubre del 72 y, por sobre todas las cosas, aquí buscamos cuidar sus sentimientos y honrar la memoria de los que nunca podrán dar su versión. Escucharlos me permitió tener un recorrido exclusivo por los pasillos de sus casas ahogadas en sufrimiento e impotencia, y el conjunto de sus relatos son la columna vertebral de lo que es Del otro lado de la montaña. 


  Espero aquí poder recrear ese paso para exponer de la mejor manera los sentimientos más profundos que quedan de una historia que cambió el significado de la palabra supervivencia para siempre y personificó gracias a un grupo de valientes madres otras dos palabras: valor y fe.


  Escasos meses después de la tragedia, Selva Maquirriain —madre de Felipe, que falleció en la cordillera— contactó a todos los familiares de los pasajeros que no habían regresado de las montañas para invitarlos a formar parte de un proyecto en memoria de todos ellos. De la misma manera, tanto para la etapa de investigación como para la preparación del libro, hemos contactado a familiares y allegados de cada uno de los pasajeros que no regresaron del accidente para que aquí tengan un espacio donde contar sus vivencias. Desde el comienzo del proyecto quisimos que perteneciera también a todos ellos y que se sintieran libres de contar su historia y recordar a sus familiares. Si no hay referencias aquí de algunos de ellos es porque con toda la libertad del mundo decidieron no hacerlo, y por sobre todas las cosas respetamos sus deseos.


  Hoy, mi admiración por mi abuela, así como por todas las madres, familias y amigos que son también protagonistas de este libro, demostró nuevamente su razón de ser. Como dice Claudio en La borra de café de Mario Benedetti, gracias a esta experiencia “la comprendí mejor y la quise retroactivamente más”. Entendí su esfuerzo constante por mantenerse a flote y vivir lo más plenamente posible su vida. Repasé nuestros momentos juntas y reconocí en su mirada esos destellos de angustia no superada, así como la alegría por haber luchado y verme crecer a mí, mis hermanos y mis primos con un vínculo inquebrantable y con los valores que representaron tanto mi abuelo como mi tío en sus 25 años de vida. Por sobre todas las cosas, en esta montaña rusa emocional que es Del otro lado de la montaña, comprendí lo que significa tener genuinas ganas de vivir.


  María del Carmen Perrier Pérez del Castillo


  Dedico este libro a las madres fundadoras de la biblioteca Nuestros Hijos, que pese al enorme dolor que sentían crearon esta gran obra en silencio, calladitas, y lograron que el recuerdo de los que no volvieron de la cordillera de los Andes permanezca en el tiempo.


  ¡Admirables!


  Claudia Pérez del Castillo


  Para Bita,


  que me enseñó cómo ganarle batallas al dolor.


  
1.  
 Marcelo



   


  Ese día estaba sola en nuestra casa en la calle Lido, en Montevideo. En esa época no llevaban niños a velorios ni entierros, y yo con mis 11 años era la más chica de la casa y no me incluían en ese tipo de cosas de todas maneras. Mamá y Stellita, mi hermana, tampoco fueron, solo mis tres hermanos, Juan Manuel, Álvaro y Marcelo. Desde ese momento entendí que había cosas de niñas y cosas de adultos, y no es sino hasta el día de hoy que cuestiono esa costumbre tan extraña. Ese día que no me dejaron ir al entierro de papá dejó una marca en mí para siempre, y su muerte cambió el significado de los 29 de octubre por el resto de mi vida.


  Aún es difícil abrirme nuevamente a la memoria de aquel tiempo, pero aquí estoy, 45 años después, y ni un día antes que el día de hoy podría haberme sentado a revivir esta historia y lo que le sucedió a mi hermano exactamente cuatro años después.


  Papá, a quienes todos conocían como Manolo o por su nombre completo Manuel Pérez del Castillo, estaba mal hacía mucho tiempo, con un problema en la aorta, pero todo lo que había podido escuchar sobre su ida a Brasil a realizarse una operación señalaba que era “de rutina”, y todos daban a entender que no había de qué preocuparse. Hacía meses que dormía sentado porque su dificultad al respirar y las consecuencias de su enfermedad no le permitían descansar de otra manera que no fuera esa. Un tiempo antes del viaje a Brasil se organizó en casa la celebración del aniversario de 25 años de casados con mamá, donde ya se lo veía muy mal. En las fotografías que conservamos del festejo se ve claramente su cuerpo flaco y deteriorado, un cuerpo que no era más testigo de aquel padre inquieto y activo que yo recuerdo. Algo que nunca lo abandonó fue su encanto, simpatía y optimismo, que se lucía con brillantez aun con el cuerpo diciéndole basta.


  Las primeras noticias de la operación fueron muy optimistas y estábamos muy emocionados porque todo había salido de acuerdo a lo esperado. “Ótimo, ótimo”, decían los médicos brasileños durante los días posteriores, hasta que la situación se complicó de manera repentina y finalmente papá nos dejó. Ese día, mamá estaba en San Pablo acompañada por Blanquita y Marta Ferreira, dos de mis tres tías, hermanas de mamá, un hermano y el cuñado de papá, además de Juan Manuel y Marcelo. Álvaro ni siquiera estaba al tanto de que papá se iba a Brasil a operarse y se enteró a los días de su partida a través de un telegrama de mamá donde simplemente le anunciaba que papá “estaba mal” y era hora de que lo intervinieran. Stellita y yo, Claudia, nos quedamos en Montevideo con Lala, que vivía en casa y se hacía cargo de nosotros siempre que los chicos, papá y mamá se iban por algún motivo para afuera de la ciudad.


  Después de aquel día, vi a mamá en un estado de tristeza del que pensé que nunca más se recuperaría, y consideré en esos días de profundo dolor que ese momento representaría el estado más desanimado que ella viviría en toda su vida. En ambos casos estaba equivocada, porque sí se recuperó de lo primero y también llegó a estar más triste de lo que estuvo ese día.


  Las semanas después del entierro recuerdo a mucha gente entrando y saliendo de nuestra casa, que contaba con las dimensiones para recibir cuanta gente se quisiera. Papá, como buen arquitecto que era, construyó nuestra casa como él soñaba, con ambientes grandes e integrados, y se veía la belleza de esa casa desde cualquier ángulo en la intersección de Portofino (hoy Bazurro) y Lido, en el barrio de Carrasco. También fue uno de los visionarios que vio en el arenal que era Carrasco una posibilidad única para construir la casa de sus sueños donde ver crecer a su familia. Hoy puedo reconocer su estilo de arquitectura en las pocas casas originales de su autoría que quedan en este barrio donde viví toda mi vida: techos a dos aguas, una chimenea por ambiente, puertas de entrada majestuosas y amplias ventanas —en preferencia con orientación al Norte— por donde entra el sol que calienta naturalmente la casa en el ventoso invierno montevideano.


  Era común recibir gente y ver movimiento en casa, pero no de la manera que ocurrió después de la muerte de papá. Estaba toda la familia, por supuesto, pero también compañeros del colegio y amigos míos y de mis hermanos. Desde el pequeño espacio que ocupaba mi cuerpo en los pies de la cama de mamá, yo simplemente veía pasar gente sin prestar demasiada atención a sus rostros ni a las palabras que me decían, con Stellita sentada a mi lado y otras personas que llenaban el cuarto y emitían un sonido bajo e ininteligible a nuestro alrededor.


  El apoyo de nuestra familia y los amigos fue crucial para sacar a flote a mamá. Mis tíos, especialmente Tere y Freddy y sus hijos, estaban en nuestra casa de forma casi permanente y, con su compañía, consiguieron que mamá tuviera un lugar más cálido donde refugiarse y recuperarse. También tengo un vivo recuerdo de Nora Fuenzalida de Píes, una amiga fiel con quien mamá logró ahogar sus penas. Ella era como un soldado asignado a proteger nuestra casa, “al firme” en cada momento, al igual que otros amigos, familiares y conocidos que se acercaron a saludar y consolar. Fue curioso que, cuando ocurrió lo de Marcelo, cada una de estas imágenes se recreó casi de la misma manera, y en los pasillos de nuestra casa nos dieron el pésame los mismos personajes.


   


  Con el tiempo, fui testigo del proceso de superación tan difícil que atravesó mamá, que hoy entiendo que el esfuerzo que hacía era enteramente para nuestro bien. Su melancolía se fue disipando, aunque nunca desapareció; recuperó vitalidad y lentamente fue encontrando interés en su nueva vida. En paralelo a su mejora, todos fuimos asumiendo nuevos roles en la casa, principalmente uno de mis hermanos: Marcelo. Sin necesidad de nombramientos ni discusión, Marcelo asumió dentro de la familia el primer capitanazgo de su vida. Recuerdo claramente que, tan solo unos días después del entierro de papá, cuando todo fue volviendo a la normalidad —si es que el “después” se puede llamar así— mi hermano comenzó instintivamente a tomar varios de los roles de papá con el fin de facilitarle la transición a mamá y colaborar en la casa. En ese momento, tanto Juan Manuel como Álvaro vivían en el interior, estudiando o trabajando, y no frecuentaban la casa de Lido tanto como él, quien sí tenía sus raíces en la ciudad y vivía con nosotros. El tiempo después de ese fin de año pasó a un ritmo agonizantemente lento. Álvaro y Juan Manuel reiniciaron rápidamente sus actividades tal cual lo hacían cuando papá estaba entre nosotros y partieron cada uno a su lugar en el interior del país, uno en la estancia El Sauce que queda en Rocha, y el otro en Paysandú cursando sus estudios de agronomía. Mamá, Marcelo, Stellita y yo, de a poco también intentamos retomar nuestra vida. Mamá seguía siendo mamá, y Marcelo, afianzado ya como la figura representante de la familia, reactivó sus actividades del día a día. Por deber y por personalidad, Marcelo se puso la casa al hombro. Cada mañana se dedicaba a elaborar una lista de tareas para mamá, de manera de darle alguna razón para levantarse y salir de la casa. Ya lo dije antes, el proceso fue lento y hubo días en los que era como si ella tampoco estuviera. Pero Marcelo tenía un don especial y sabía cómo tratarla. Era sin duda un hombre joven, pero fuerte en presencia y carácter, que dichosamente había heredado altas dosis de la ternura de papá.


  Mis tres hermanos, ahora al comando de las decisiones, habían resuelto formar eventualmente dos empresas, una para administrar el campo en Rocha y otra para los negocios de arquitectura de papá, pero, además de ayudar en las cuestiones administrativas de la casa, Marcelo significó para Stellita y para mí algo muy especial. Como si papá le hubiera dado instrucciones, por las noches solía arroparnos hasta que nos quedábamos dormidas, y por las mañanas nos acurrucaba y besaba antes de salir a trabajar o estudiar. Cuando Stellita regresaba tarde de sus clases lejos de casa la esperaba religiosamente en la parada de ómnibus para acompañarla caminando hasta casa, y también nos ayudaba regularmente con los deberes del colegio. Lo que a mí me gustaba más era cuando me sentaba en su falda para hacerme preguntas sobre mi día y rutina. Los rezongos no pasaron desapercibidos, como cuando nos obligaba a hacer las tareas y asistir a clase. Todo eso con apenas 21 años. Era para nosotros una fiel imagen de nuestro padre y asumimos rápidamente que cualquier cosa que nos dijera Marcelo era la última palabra.


  Aún después de que había transcurrido una cantidad considerable de tiempo después del entierro, él nunca dejó de estar pendiente de mamá, tanto como ningún hijo de nadie que yo pueda imaginar. A mi tía Tere la llamaba y la visitaba constantemente, simplemente para preguntarle cómo creía que la podía ayudar y tener más idea de las cosas que podían llegar a levantarle el ánimo. Ese duelo pareció eterno y solo Marcelo dedicó tanto tiempo a mimarla, lo que sin duda fue un orgullo y un alivio para ella. A decir verdad, fue un verdadero alivio para todos nosotros, que de alguna manera depositamos ese peso en él sin quererlo y no le dimos opción. Ahora me doy cuenta. Pero él nunca se quejó, lo hacía con el cariño más genuino que existió. Yo no recuerdo ver a mis otros hermanos en ese tiempo, y dicho sea de paso, ellos tampoco me recuerdan a mí. Mi tía Tere sostiene al día de hoy que Marcelo fue el mejor hijo del mundo, y cómo no pensarlo después de ser testigo de ese vínculo. Marcelo, en los ojos de todos nosotros, era un calco de Manolo, mi padre: alegre, optimista, cariñoso, atento y, además, se desvivía por mamá.


  Marcelo desde muy chico era el mimoso. Yo no había nacido todavía cuando a mi hermano le dio parálisis infantil. Mamá y papá se encontraban de viaje por Europa con mis tíos y fue muy difícil avisarles. Cuando mis abuelos, después de muchos intentos finalmente lograron contactarlos, papá decidió no contarle nada a mamá e inventarle que debían volver urgente a Montevideo por cuestiones de trabajo, lo que provocó el enojo absoluto de mamá, que se lo hizo saber durante el día y medio que les costó conseguir pasaje y regresar. No fue sino hasta que arribaron a Montevideo que papá le informó del problema de Marcelo y mamá enloqueció. Como era de esperarse, salió disparada a su encuentro con él apenas tocó tierra firme. Una epidemia se había apoderado de Montevideo y había muchos niños con la misma condición. El diagnóstico general fue terriblemente pesimista, ya que la gran mayoría de esos niños tenía grandes posibilidades de vivir el resto de su vida con alguna secuela fruto de la enfermedad, y eso preocupaba sobremanera a toda la familia, por Marcelo, pero también por toda una generación del país. Durante un tiempo, aquel niño ni siquiera pudo caminar, y al igual que muchos otros, pasó unos meses sumamente complicados de cuidado y recuperación. Dichosamente se recuperó relativamente rápido y sin secuelas, pero eso volvió a mamá inevitablemente más sobreprotectora de Marcelo, y por años solamente tuvo ojos para su bebé.


  Ese vínculo se fue fortaleciendo con los años, y por eso los gestos y la atención de Marcelo después de la muerte de papá dieron frutos hasta que finalmente lograron darle impulso a una nueva vida. Como la menor de la familia, me consideraba la más mimosa de mi padre, y en su ausencia, él fue el único de mis hermanos que estaba en casa y la única persona con la capacidad de llenar el inmenso vacío que me provocaba la ausencia de mi padre. Porque papá no era un hombre cualquiera, era de esos hombres que entran a una sala y la gente los sigue con la mirada, que al hablar la gente lo escuchaba, y que por sobre todas las cosas, nos ponía a nosotros como una indiscutible prioridad. Pero yo tenía pasión por mi hermano Marcelo, y además, estaba feliz de que me hubiera traído, en cierta medida, de vuelta a mi mamá. Era estricta y severa en su metodología de educación, sí, mis hermanos, mis primos y ahora mis hijos pueden dar pruebas de eso, pero de ella aprendí del amor, la familia y la fortaleza. Mamá era muy joven todavía, tenía solamente 42 años. Con tan solo 18 años había decidido casarse con papá, que tenía 36, y habían formado una familia sin importarles lo que la gente opinara de su diferencia de edad. Cinco hijos después seguían mirándose a los ojos como el primer día. Pero al faltar papá cuando ella aún era muy joven hizo pensar a sus personas más cercanas que quizás lo mejor hubiera sido que considerara la posibilidad de continuar su vida con otra compañía. Sus hermanas, por ejemplo, le insistieron para que intentara conocer a alguien y hasta le llegaron a presentar a algún que otro pretendiente. Pero no hubo caso. Hasta su último respiro, mamá solo tuvo un único gran amor.


  Mi conexión con Marcelo durante esos años traspasó los límites de una hermandad, y él se convirtió en el capitán de la casa y de mis esperanzas de superar la tristeza. Fue el único que silenciosa y sigilosamente me ayudó a asumir que me tocaba crecer sin mi padre, y sin su ayuda no sé qué hubiera sido de mí.


  Stellita para ese entonces tenía 15 y estaba de novia con Gustavo, quien también llegó a entablar una relación muy especial con Marcelo. Cuando lo cubría con sus visitas sin aviso a la casa o cuando lo acompañaba a llamar a Stellita si se encontraban a larga distancia, Marcelo demostraba ser la mejor combinación de padre y hermano, y también amigo. Además, durante un tiempo Marcelo salió con una de las mejores amigas de Stellita —que a su vez era la hija de una íntima amiga de mamá—, lo que naturalmente llevó a que pasaran mucho tiempo juntos. Después de ir a facultad, siempre tenía un programa con sus amigos, que amaban pasar tiempo en nuestra casa. El segundo piso de la casa de Lido era de uso casi exclusivo de ellos, donde solían quedarse horas conversando de vaya a saber qué.


  Cuando no estaba en casa solía pasear de una punta a otra del barrio en su moto. Era muy buen mozo, con un cuerpo atlético y facciones que revelaban una mezcla perfecta del temple de mamá y la dulzura de papá. Así es que, como buen galán, solía decir que tenía muchas que “quieren ser mis suegras” y que cuando pasaba con la moto veía como se desmayaban una a una las jóvenes del barrio con tan solo mirarlo. Con esto queda claro que no era demasiado modesto con su capacidad de galantería, pero sí era un hecho que cualquier frase del estilo venía acompañada de un gran sentido del humor. En casa presentó a varias pretendientes que llegaron a tener una relación cercana con nuestra familia. De hecho, Marcelo estuvo muy enamorado durante años de la amiga de Stellita, pero cuando partió rumbo a los Andes era un hombre soltero.


  Como buena persona que valoraba la organización familiar, solía hablar seguido de la familia que tenía pensado formar. No encontraba ningún problema en hablar de sus planes a futuro, y con mucho orgullo alardeaba sobre quién iba a ser el pediatra de sus hijos y los planos de su futura casa. A nadie le extrañaba que tuviera todo tan planificado porque así era, organizado y decidido, y todo lo hacía desde un espacio sensible y esperanzado por su futuro. En el casamiento de Álvaro con Teresa Favaro, que se realizó apenas unas semanas antes de emprender aquel fatídico viaje, llevaba dentro de su traje un pequeño papel escrito a puño y letra que decía “soy el próximo”. Quienes lo conocíamos bien sabíamos que era en parte una estrategia de su sentido del humor para evitar responder cientos de veces la misma pregunta, aunque también era fácil intuir que eso era lo que él soñaba.


  Como es fácil notar y destaqué anteriormente, otra de sus grandes virtudes era el humor. Quizás parezca que es puro amor de hermana, pero vivo con la convicción de que Marcelo era un hombre absolutamente excepcional. Recuerdo que le fascinaba organizar campamentos y salir a pescar, especialmente en Semana Santa, en un pequeño camión de dos toneladas que teníamos en el campo. El camión no era nada del otro mundo, le costaba arrancar, pero era el contacto con lo sencillo lo que lo mantenía tan humano. Cuando el camión ya no arrancó más consultó con Juan Manuel por medio de una carta que envió de Montevideo a Rocha la posibilidad de cambiarlo, a lo que él le respondió que lo haría feliz, siempre y cuando le mandara un camión 0 km para el ganado. En un típico estilo de Marcelo hizo todas las dirigencias posibles e imaginables y logró conseguir un camión para el ganado que envió con una carta que decía: “Hola, hermano. Junto a la carta te mando el camión que me pediste”, lo que causó la sorpresa y risa de Juan Manuel por un buen rato. Su capacidad de asombrar era digna de un mago. Evidentemente el camión no servía para campamentos, pero Marcelo tenía un don para entender la dimensión de las cosas con su característica cuota de simpatía.


  Cuando ocurre el accidente de avión en 1972, Marcelo tenía 25 años y estaba intentando terminar sus estudios de arquitectura, que se veían frenados únicamente por una asignatura que ni en su tercer intento logró aprobar. En una carta que le envió a mamá que estaba de viaje, le escribió con humor: “Acá estoy estudiando el examen de siempre y uno más”. En paralelo, ya tenía instalado su estudio de arquitectura junto a Eduardo Strauch —quien también partió en aquel vuelo—, que estaba convenientemente ubicado en el antiguo estudio de papá en uno de los extremos de la casa de Lido. Él y Eduardo eran íntimos amigos, al punto de que casi se puede decir que su amistad viene desde antes de su nacimiento. Papá y mamá eran inseparables de sus padres, Eduardo y Sarita, tanto que se casaron con apenas unos días de diferencia, estuvieron juntos en la luna de miel y, al regreso, vivieron en el mismo edificio en la calle Minas entre 18 de Julio y Colonia, en Montevideo, antes de mudarse a Carrasco. Cuando los chicos ingresaron juntos al colegio de los Christian Brothers, las dos parejas solían colaborar en sus diferentes actividades, como en kermeses para recaudar fondos, entre otras cosas, para terminar de construir el primer edificio de la novel institución. Al egresar del Christian, se volvieron a encontrar en la Facultad de Arquitectura y, si bien Eduardo no jugaba al rugby, era un espectador asegurado para cada partido. Además, por la poca diferencia de edad que existía entre Marcelo y Stellita, tanto Eduardo como Marcelo se reunían con ella y sus amigas después de los partidos o para hacer alguna otra actividad, como subir al Cerro Pan de Azúcar y otros planes que eran muy típicos de la juventud del Uruguay.


  A pesar de tener muchas puertas abiertas con la experiencia de papá y su estudio, que ya había logrado hacerse un nombre en el país, Marcelo optó por seguir su propio camino y comenzar desde cero. Justamente antes de morir en Brasil, papá le dijo: “Marcelo, ¡las cosas que vamos a hacer en esta ciudad!” y eso sin duda lo marcó y desafió a establecerse objetivos muy altos, porque seguramente querría que papá estuviera orgulloso de él. En Uruguay buscó sus propios clientes, que se encontraban principalmente en Rocha, como el nuevo casco de la estancia de Marta, nuestra tía, y algunas casas en Montevideo, y así fue creando su espacio en el mundo profesional separado del legado que había dejado papá.


  Viéndolo hoy, esa actitud fue quizás uno de los reflejos más claros de su personalidad y ambición, y lo que también lo convirtió en la persona idónea para liderar al equipo de rugby del Old Christians Club (OCC), el club de exalumnos del Christian Brothers College. Quienes lo conocían bien, su familia y amigos más allegados, reconocen en él las características fundamentales de un líder nato, quien aún en situaciones de la mayor colisión salía airoso.


  La relación de nuestra familia con el Christian, cuyo nombre oficial actual es Colegio Stella Maris, data de sus mismísimos comienzos. En el año 1955, y con la intención de poder mandar a sus hijos a un colegio católico, bilingüe y donde se jugara al rugby, Manuel Pérez del Castillo y Stella Ferreira de Pérez del Castillo, mis padres, fueron junto a otras parejas a Irlanda para encontrar la forma de convencer a un grupo de “hermanos” de la congregación Christian Brothers de que se instalaran en Uruguay. La idea de traer a los hermanos cristianos de Irlanda al Uruguay surgió de los encuentros de mis padres y esas parejas en el Movimiento Familiar Cristiano, o MFC, donde se encontraba el padre Pedro Richards, un sacerdote argentino con sangre irlandesa que tenía la convicción de que el rugby era un deporte fundamental para inculcar valores, así como la educación religiosa, por supuesto. En esos años, no había en los alrededores de casa colegios católicos y bilingües para varones. Existían ya colegios como el British Schools que enseñaba rugby, pero no era católico, y lo mismo sucedía con las demás instituciones cercanas; para ellos no cumplían todos los requisitos. Los que eran bilingües no eran católicos, y los católicos estaban lejos de nuestro barrio, que por ese entonces se parecía más a un balneario de veraneo con apenas un puñado de casas muy salteadas a menos de un kilómetro del río y rodeadas de arena. Por ende, el combo de los Christian Brothers, pensaron, era perfecto.
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